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	Dedicatoria


	 


	A la memoria de Gustave Doré, Johann Wolfgang von Goethe, John Milton, y Anton Szandor LaVey, pues a través de sus obras aún después de muertos continúan infundiendo respeto y majestuosidad.


	 


	 




	 


	Estimado lector:


	 


	“Mi fuente de inspiracion más allá de los libros religiosos está en las magníficas pinturas de Gustave Doré, capaces de nublar el pensamiento bloqueando toda idea negativa, proporcionando una profunda inspiración; por ello recomiendo la apreciación de todos sus trabajos.


	Así como la lectura de Faust por Goethe, The Satanic Bible por Anton LaVey, Paradise Lost por John Milton. Tres trabajos únicos dotados de capacidades incuestionables ayudando a comprender una filosofía compleja y repleta de cuestiones imprescindibles a la hora de formular un pensamiento coherente y sano".


	 




 



	 


	I 
El Reino de los Cielos



	 


	 


	En el principio las fuerzas de las tinieblas regían por sobre la faz del abismo, donde la absoluta nada dominaba; y de esa nada abismal surgió una tempestad tan aterradora, tan negra y tan desoladora que rugieron por primera vez los sordos oídos de aquel caos silencioso y eterno.


	Mas ello no sería lo último que oyeron, pues la furia de aquella tormenta fue comprimida en si misma hasta dar origen a una masa de energía inconmensurable, un ser omnipotente, omnisciente, y todopoderoso; desde ese momento el único habitante de aquella faz negra vagó por los incontables pasillos de la penumbrosa noche inmemorial.


	Mas aquel reino de obscuridad y paz silenciosa tendría un segundo quiebre, ya que entonces la masa de energía sufrió de un desprendimiento generando así un nuevo ser, igual de todopoderoso, igual de omnipotente, igual de omnisciente.


	El origen de todo daría inicio, poco a poco, lentamente, el universo fue creado, las tinieblas fueron despejadas al crear la luz dando origen a su obra divina.


	 


	Él -pues ese pronombre había elegido como medio de autodenominación- en ese entonces creó la tierra donde no existían animales terrestres, ni acuáticos, no existían rastros de civilización alguna o que haya existido, pues aun no habían sido creados.


	Utilizó sus poderes para arrancar un gran trozo de tierra elevándolo por los cielos y edificó en ella un gran reino de espléndida belleza, donde preparó los cimientos para albergar la estirpe de una nueva raza. 


	La faz de la tierra sería poblada de animales acuáticos y terrestres; las aves surcaron los cielos; y durante diez mil años todo permaneció en paz.


	 




	



 


	II 
Jerarquía



	 


	Luego de 10.000 años, Él tomó la decisión de librar a los diez mil miembros de la nueva raza, junto con ellos aquel quien llamaría “Primero", quien fue denominado así por haber sido el primer miembro de estos seres, a quienes nombró Celestiales.


	Algunos eran niños y niñas alados, seis eran serpientes de fuego quienes contaban con tres pares de alas, el resto eran figuras masculinas y femeninas de apariencia juvenil, al igual que el Primero quien era un hombre joven, cuyo aspecto físico era perfecto, pues, su hermosura sobrepasaba a todos los miembros de su raza, sus cabellos dorados como el sol y  ondulados como la estela de los mares, mientras que sus ojos eran tan verdes que parecían esmeraldas pulidas. 


	Todos estos seres estaban provistos de alas, pero de diferentes colores, las de siete de ellos estaban hechas en oro y uno de estos siete era el Primero.


	Entonces Él dio nombres a los siete, Miguel, Gabriel, Ragel, Sariel, Remiel, Rafael, quienes poseían la palabra Él al final de sus nombres en pos de ser hijos menores de Él; en cuanto al Primero fue bautizado con un nombre único “Portador de luz" significaba y fue conocido como Lucifer.


	Entonces organizó las jerarquías, quienes lo acompañarían por toda la eternidad. 


	La primera jerarquía estaba compuesta por los Serafines las seis serpientes aladas cubiertas en fuego, los cuales eran los guardianes de Él. Les seguían los cien Querubines -los niños y niñas con alas, todos ellos con hermosas cabelleras rubias y de ojos de color azul profundo- los cuales ejercían como Consejeros de Él y guardianes de la luz. Por último estaban los doce Tronos quienes poseían alas multicolores y forma de humanos jóvenes, eran notarios y cargaban a Él paseándolo por el reino de los cielos, se les decían los Espíritus de las estrellas debido al resplandor de sus alas.


	La segunda jerarquía estaba compuesta por Dominaciones quienes eran personas aladas, cuyos cabellos negros cubrían sus rostros, estos se encargaban de regular las tareas de los Ángeles y respondían a órdenes de Querubines y Serafines. Les seguían las Virtudes, los alados resplandecientes de luz, quienes ejercían como supervisores de la tierra. Por último estaban las Potestades quienes con sus cabellos de fuego y alas de agua cristalina asombraban por tal contraste, y ejercían  como reguladores de vida y muerte.


	La tercera jerarquía estaba compuesta por los Principados, las alas de estos eran obscuras de un negro abismal y cabellos de zafiro, estos eran los encargados de resguardar las naciones de la tierra que por entonces se encontraba poblada de animales. Les seguían los siete Arcángeles los cuales poseían un aspecto impecable, cuyas alas doradas impresionaban con su belleza, mientras su poder y fuerza eran incomparables por lo cual fueron nombrados como Lideres de los Seres Celestiales. Por último se hallaban los Ángeles seres con alas blancas, Mensajeros y Guerreros Celestiales.


	De entre todos los Árcangeles, Lucifer fue elegido por Él para otorgarle los títulos Celestiales habilitándolo como, General de Ángeles, Lider de Arcángeles, Patrón de Principados, Barón de Potestades, Rey de Virtudes, Emperador de Dominaciones, Duque de Tronos, Méntor de Querubines, Jefe de Serafines y Mano derecha de Dios.


	Los Arcángeles vestían relucientes armaduras demostrando su alto rango, los demás miembros de las jerarquías vestían túnicas a excepción de los Ángeles los cuales vestían armaduras denotando su estatuto de soldados.


	En materia de números, los Celestiales estaban conformados por seis Serafines, cien Querubines, doce Tronos, veintidós Dominaciones, cincuenta y cinco Virtudes, dieciséis Potestades, seis Principados, siete Arcángeles y 9777 Ángeles.


	 




	 



	 


	III 
Siete Montañas



	 


	Por ser el Primer Celestial, Lucifer fue congregado en presencia del Altísimo, donde éste le encargaría la siguiente tarea diciendo: “Tendrás que preparar la tierra, por ser Rey de Virtudes y Barón de Potestades, deberás derribar siete montañas de la tierra para preparar la llegada de nuestra mayor creación y así evitar la tentación de alcanzarnos".


	Lucifer abrió sus alas doradas y despegó del Reino de los Cielos dirigiéndose hacia las montañas. Volando por sobre la punta de la primer montaña, una vez allí Lucifer juntó sus manos cerrándolas en un puño y con todas sus fuerzas golpeó la cima provocando el inmediato desmoronamiento de la imponente montaña, sólo quedando rocas pequeñas; Así lo hizo con las otras y regresó al reino en donde Él lo felicitó por su trabajo y le dijo: “Por tu gran trabajo, te he de otorgar un premio aún más grande que todos tus Títulos Celestiales, ya obtenidos; te entrego La Sin Nombre".


	Y desde los suelos brotó frente a Lucifer, un arma, el arma más poderosa de todas, puesto podría asesinar a cualquier Celestial, y ninguna otra arma podría hacerlo siendo la única poseedora de una parte de la energía divina en su máximo esplendor. Al poseerla incrementaría sus poderes y su fuerza a un nivel incomparable, así lo explicaría Él.


	Lucifer admiraba el arma tan gloriosa, resplandeciente y poderosa. Tomó el arma sintiendo un poder inimaginable aún más grande del que ya poseía invadiendo todo su ser. El arma se plasmó en su armadura como símbolo, evitando cargarla como un báculo, cuando la necesitara esta surgiría hacia sus manos.


	Luego Él le encargó preparar un área sobre la tierra, el cual sería un sector con todo tipo de animales, con ríos de agua dulce y fresca, con árboles frutales, con vegetales y en donde siempre brillaría el sol, y ninguno de sus habitantes podría morir. Una vez acabada esta tarea la cual realizó en seis días, regresó al reino donde Él diría: “Ahora diré, que el lugar que has creado es un Jardín y su nombre será  Edén. Y te diré por qué lo creaste; Cuando todo esté listo crearé un ser masculino a mi imagen y semejanza, mas despojado de poderes celestiales. El mismo será colocado allí y luego le daremos una compañera; en algún momento ellos romperan la regla implantada y serán expulsados para que así todos sus descendientes pueblen la tierra".


	«Si sólo crearas un ser masculino, ¿Quién será la compañera?» -cuestionaría Lucifer- 


	Y el Altísimo respondería: “Le daremos una Celestial".
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